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POLÍTICA FRANCESA 

La partiolpacíón del partido socia­
lista en las funciones del Gobierno 

Hoy deben comenzar en Clermont-Fe-
rrand las sesiones del Congreso del partido 
socialista francos. La.s circunstancias quie­
ren que la asamblea revista excepcional 
interós, porque lo que en eUa se decida ha 
de repercutir directa e intensamente, no só­
lo en la fracción que se congrega en ei 
Congr'eso, sino en la política genera] de la 
vecina República ultrapirenaica. 

Ei «cJouii del Congreso lo constituye el 
a-sunto dé la participación minislerial. Den­
tro del partido socialista SÜ manifiestan 
tres lendenciae, que en el Congreso se ex­
teriorizarán en otras tuntas mociones. Una 
es la de Zyron^ki-Blum, que descarta des­
de luego la contingencia de que el partido 
socialista entregue ministros a ningún Go­
bierno de significación burguesa y propone 
que se combata la actual situación y, en 
su consecuencia, que el partido y el grupo 
parlamentario adopten la actitud de bata­
lla que cuadra con los principios clásicos 
de la lucha de clases, de los que tan dis­
tanciados han permanecido estos años los 
socialistas franceses. 

Esta moción cuenta con el apoyo de Com-
pere-Morel, Biaclie, Paul Fame y otras 
figuras significadas del socialismo francés 
anterior a la guerra. Varias de las más 
importantes Federaciones socialistas se han 
pronunciado en su favor, entre ellas la del 
Seno, que tanto influye en las orientaciones 
del partido, donde obtuvo 2.210 sufragios 
centra 836 y 701 que tuvieron las de ile-
naudo] y Maurin. 

La moción Renaudel-Levy es, por el con­
trario, francamente colaboracionista. Ad-
milíe, en ciertas condiciones, que''loa socia­
listas formen parte de un Gobierno, y reco-
rotenda que se apoye en el Parlamento a 
todo Gobierno izquierdista. 

La tercera moción es la de Maurin, Es de 
carácter extremista. No so limita a resta­
blecer las normas de las luchas de clases, 
como la de Blum, sino que censura abierta 
y enérgicamente al grupo p^laraentarío 
por io haberla patrocinado, jpFaboga, por 
que se sienten los jalones para est^Iecer 
una inteligencia con el partido comunista. 

El acuerdo qne sobre el particular adopte 
el, Congreso de Clermont-Ferra|M, pondrá 
término a la actitud vacilante cmí pliserva 
eíjpartido socialista francés, y/^^f^Q todo, 
ai -extraflo espectáculo que están ofreciendo 
6üs diputados en casi todas las votaciones 
Importantes que se. están verificando en el 
Parlamento de su país de algún tiempo a 
esta parte. Es rara la votíición en que los 
cliputados socialistas ^ t á n de acuerdo; re­
petidas veces se ha dado el caso de que, 
mientras unos otorgaron eus sufragios al 
Gobierno, otros votaron en contra y otros 
se abstuvieron. Hubo ocasión en que la mi­
noría, en bloque, dejó de emitir su sufragio, 
a pesar de decidirse cuestiones de la mayor 
íínporLancia política. 

El Congreso, al señalar la orientación del 
socialismo írancés para lo futuro, impon­
drá a sus diputados y Agrupaciones una 
línea ¿lapa ds ponducta y acabará con las' 
indecisiones y vaguedades en que actual­
mente se debaten el partido y sus direc-. 
torea. 

Hay guien augura, escisiones; quizás sur­
jan. Peroy eln. embargo, no son éstas las 
consecuencias del Congreso que se aguar­
dan con mayor interés. 

Lo que importa más son los efectos del 
Congreso con relación a la política general 
francesa. Si, como parece probable, triunfa 
la moción Zyromsky-Blum, el «carteb), que 
virtualmente está roto, puede consíderarBe 
deshecho para siempre. Es cierto que la mo­
ción admite en .casos excepcionales la posi-
t-'ilidad de sostener con vat(s en el Parla­
mento— nunca con ministros — a. un Go-
faierno radical; mas condiciona de tal modo 
el apoyo, que no garantiza la estabilidad 
de una situación política. Es más: los mis­
mos radicales comprenden que ese apoyo 
convertiría al Gobierno que lo recibiera en 
prisionero da los socialistas, 

Claro «s que si, contra lo que se espera, 
triunfara la solución colaboracionista, los 
efectos serían diametralmente contraríes, 
Podría rehacerse el «cartel» y preparar la 
sustitución del Gobierno de Briand por otro 
netamente izquierdista, con rninistros socia-
'Ifitaa. 

ííís radicales que, dirige Herriot son los 
ítie co^ mayor impaciencia esperan .os 
^cuerdos del partido socialista.' Herriot 
Quiere marchar de acuerdo con'él; deóea 
Kobarnar oon él; pero... pero los socia­
listas, no han podido complacerle hasta el 
presente, a pesar,de que entre la mayor 
Parte de sus elementos directores Herriot 
goza de'grandes simpatías. Es Incuestiona­
ble que los acuerdos de üermont-Ferrand 
influirán decisivamente en los que íoe rádl-
^̂ Q-les adopten en el Congreso que han con­
vocado para el día 16 de junio próximo. 
í-̂ Js radicales forman, como es éabldo, ia 
fracción- parlamentaria más numerosa de 
Ja Cámara francesa. Son, por io tanto^ l& 

base obligada de.todo Gobierno gué se cons­
tituya. " ' ' • - • - - - • ' / 

¿Qué harán los radicales, y-particular­
mente Herriot, si,, comp es de pre^uniir, Ips, 
socialistas acuerdan cesar ;.en.'sus, benevo-' 
lencias con el Gobierno-y colócanae frente 
a él? El dilema que se les-presentaiies: des­
plazarse' hacia la.derecha; buscando en los 
partidos del, centro republicano I(>s votos 
que necesitan parareui j i r mayoría, en el 
Parlamento, o renunciar a forhiar .fajarte-de 
ningún Gobierno. Si hacen lóprímiéro,-de­
cepcionan a las masas que dieron 4u cnn-
fianza al . «Cartelrt 'en la pasada lim.'elec­
toral. Si se deciden por lo segundo, fuerzan 
al presidente de la República a incitar a 
los ciudadanos franceses a que elijati^nue­
vo Parfaniento, ya que con el. que existe no' 
habrá forma de constituir un'Gobierno es­
table sin el cÓrfcuiT de los rádicalesji 

Véase la razón deque al .comienza, dijé­
ramos que el interés del'Congres'b'dqCler-
raont-Ferrand.transcendía más .allá ,de-los 
linderos del partido socialista; Afecta.a la 
política en'terade Frkricia. • ' • 'I • 

G R I T I C A D E A 8 TE 

La Exposicibn Nacional 
S:P l.an a,; H e r m o s o , L.a b> rada 

S-OS GRANDES INCENDIOS I 

Ciudad destruida ppr éífúégó 
No ha habido desgraolas personales 

Managua 22.—Un violentísimo incendio 
ha de^strnido por completo la ciudaÁ de 
Matagalpa, que contaba en la actualidad 
unos G.OOO habitantes y está situada m el 
centro de la región, donde se cultiva inten­
sivamente el café. '•, 

No se tiene noticia de que en el eiuiéptro 
hubiera que lamentar desgracias perápna 
les.—Faftra. ,¡ 

CONFERENCIA DEL DESARHIie , 

La potencialidad de guerra 
Un memorándum del Sr. Bonoouri 

Ginebra 22.—El delegado francée, señor 
Boncourt, ha presentado a la Confereincia 
del desarme un memorándum acerca dé los 
medios para determinar la upotencialidad» 
de guerra. • ' 

El Sr. Boncourt propone en sa trabajo, 
se remita a los dos Comités técnica un. 
cuestionario acerca de los armamentífe en 
genera], recursos, situación geográflcai vías 
de comunicación, vulnerabilidad d? las 
fronteras, plazos necesarios para transfor­
mar los elementos de paz en elementos tíe 
guerra, etc., etc. 

RESTABLECIENDO LA VERDAD 

Uoa reetifieaGión y ona nota 
: ' I » ' • - . - • ] • ' I 

Ha circulado estos días un . documento, 
que se atribuye al Sr. Alba, én el cpie e^ 
ofende a altas instituciones y personalida­
des. . ' • 

Informado de ello D. Santigo Alba ha te­
legrafiado desde París protestando ^ontra 
ai hecho de a\ie se le atribuya la paternidad 
de tan miserable escrito. . 

Sobre esta rectificación nos facilita la cen­
sura la siguiente nota: • '-•. 

«Aun cuando a conocimiento de lasauto-
ridades- no ha llegado la existencia dfel do­
cumento de que se trata, coso raro,-.pues 
tienen coleccionados ejemplares de todas las; 
hojas clandestinas que con gran profusión: 
y notoria ineficacia se han venido cir^ulah-
do, la censura ha creído no deber poner im­
pedimento alguno a la publicación ;de la 
rectiñcación anterior, ya^que ella implica 
una estimable protesta ,contra atritufidós 
ultrajes a instituciones y personalidades 
por parta de la persona a quien se' inmu­
tan, cuyo derecho a desvanecerlos es res­
petable.» • ' . 

Ribera ddBtrhes-'íyígojfaguafuerie-de-Julio Prieto 

• En mi artículo anterior h,ablé de loe cnia-
dros que en la sala XVIIL tienen 1<». seño­
res Fernández-BalJDuena, Martínez .Vázquez 
y López (D. Juan Luis). La variedad de ten­
dencias y de personalidades,que revela la 
Exposición Nacional puedo advertirse en 
dicha sala. 

Una tela, de D, José Gutiérrez Solana qiie 
alli se exhibe lleva por título «La visita del 
obispo». Gíoñ sus cualidadea y defectos es 
una obto, inconfundible y de, raro interés. 
Su autor esniaéatro en el arte de Ja emo: 
c.irtn rojnántica por medio de la dicción más 
enérgica y a veces truculenta. Ahora acra 
transporta a una estancia donde parece pe­
sar un amlñente- dt> ranciedad y veiez; cre-
yórase aspirar el olor a sáhumerioe, mez-

'Clado con el penetrante de unturas y alcan-
fof. El.séñb'í','otiisíft>"^'fe 'Í5aJla; rodeado de 
vinos cuantos pérsonáj&s - rezag-ados en' el 
curso^ deI-tÍémpo.^íia^p,al¿ta del Sr.- Solana, 
sombría, pero ix>tente, no regatea los torcos 
más intensos,'négrOs, pardos' o ' azulados, 
violetas, carminosos.-El accesorio cobra un 
valor prep0|nderant6: velador, cuadrosen ia 
pared, etc.; nos' transportan a un ayer de 
intimidad pintoresca que invita a la lite­
ratura. Con.todo, tal género de pintura, si 
la evoca o la provoca, jamás lo hace en da-
trhnentq de la mateVia. A ratos, ante el tro­
zo conseguido, no entraña disparecer el 
acordarse del Goya tenebroso y recio. 

Rezagado se nos ofrece D. Nicolás Soria 
González. «Galerna» ínúm. 29) ei por una 
parte trae a las mientes las reproducciones 
de cuadros alemanés que iíacla 1880 publi-
caban las-Zííísífacíones, por otra nos límiza 
al melodrama, con todas sus consecuencias. 
Gestoá^y ááemaliés como die'maldición bíbli­
ca .contorsionan.lüs'fi^urasdel ternbíeepl-
sodio.'Eñ' cuantq a'cómpdáición, e l ^ .So­
lía Góíizáldar demuestra qiíe'.sabe relacionar 
Jas masas; ,sin embargo,' peca incurriendo 
en desdibnjois'e incorrec'cidíics' y porcia'afi­
ción al CQlprjdo sordo u opaco. 

RemaTEo placentaro se abre en él espí­
ritu, lu«go, al contemplan los tres cuadros 
de D. Eugenio Hermoso. «Lavanderas», con 
sitó mocitas hermanas de la Juma y la Rifa, 
morenas, bogacefías, es un canto a la vida 
campesina, Nueva y humilde Nansicaa, ex­
tremeña y jura}, ' se esconde en alguna de 
las doncellitas .afanosas en la tarea. Los 
desnudos «3VJelánoolía« (núm. 15) y «Ma­
dreselvas» son deliciosos; acaso de ambos 
el primero lo considero de lo mejor que ha 
ejecutado'el Sr. Hernioso. El arte de Joa-
quín-Sunyer quizá no sea indiferente a la 
modalidad-última deb pintor de FregenaL ' 

La castidad^ saludóle de sus imágenes 
femeninas, amables flores de aldea, contras­
ta con la rosa de pecado; que D. JuliO'Moi­
sés ha sorprendido libre de velos y recato 
(número -21).• VoliSptuosa; -vicioéa, oon' la 
simbóli'cd máñzáná',-', sé tiende-sobre' el le­
cho lá ,'ioveií,' casi' niña, en quién' reviven 
los encantos'de'las'majas. Por'lo-qae toca 
a'Ia'ejíecución, 'hay que apuntar - a ̂  favor 
de su retratista un aciertoen la transcrip­
ción de los blancos que en-las carnés de 
raso y en las telas de la cama lucen. 
I Don Femando Labrada, harto entendido 

en la pintura do primitivos, acomoda «u 
técnica sobria y minuciosa a las cabezas de 
mujer. {(Adelaida» (núm. 16) y «Virginia» 
(número 17) resplandecen con nitideces de 
esmalte sobre fondos medievales da lejanías 
bajo cielos claros. 

Del fallecido D. Mariano Barbasán'se ex-
ponen tres aspectosr ©I de paisaje, visto en 
grande y resuelto en pequeño en «La trilla 
ál atardecer» (núm. I), «Un rincón de To­
ledo» (núm, 2)—patio,de la plazuela de la 
Retaihá—y «La títóllette» d e ' u n a cerda» 
(número 3), aiiálogas en la escrupul<MÍdad 
del'-detaüe. " >•':. ••• • •. t:: - • „ , 
' El discípulo de D. GonzaJo,BiJbao.D, Juan 
Rodríguez.Jardón, en «Campesinas .andalu­
zas» fnúm. 28),-.página,,aiegre;y:;ebria de 
sol.andaluz, se acoge demasiado al sistema 
CTomáfico de.sn^maestro.;.'. „ - J «.'. 

En 
catalán 

L.-LJ.I ILl i |Li i |Jl l—gWW 

Ü S I Í . . Í : Í . , Í • 

gM MáyViíad e¿ £¿j¿ ^¿ííí¿^^ flawtí^''-.-. ^^ Wd 

el grupo que forman \OÜ pai^üiist.i-o 
nes, D. Buenaventura Puig y P-r" 

cho patentiza su dominio do la técnica en 
la tela «De mi pueblo del VaUós» [núm. 26); 
D. Juan Villa Pui^í. en otro paisíije del Va 
Üés (núm. 30} se afirma en la construcción, 
estableciendo con fortuna los t^rminus; don 
Ivo Pascual, en el «Puente de las Moras» 
(número 24), y más aun en el «Rincón de 
Olot» (núm. 25), tiene un algo de Corot en 
exquisiteces y solidez; D. Antonio Ollé, en 
la «CaUe de] puente» (núm. ¿2) se define 
coa finuras; bajan D. Dumingo Caries, en 
sus afrancesadas versiones (números 6 y 7), 
y D. Enrique Galwey, premiarto un día con 
primera medalla (números 10 y 11). Una 
impresión de «La Virgen de la Fuente» (nú­
mero 5} no pasa de discreta. 

Con respecto a los cultivadores de la figu­
ra, D. Luís Bea, en if^oledad» (m'nn. 4);" 
D. José Ribera Blázquez, en «Margot v An­
gelina» (núm. 27), y la señorita doña Mer­
cedes Padró, en uñ retrato (núm, 23), son 
dignos de mención. 

La plástica está representada por un bus­
to en bronce, por D. Juan Cristóbal, da don 
Ramón Pérez de Ayala (núm. 8), italiani-
zante'de concepto y mediano de reaüzacióp. 
Lo de mayor empeño que trae el escultor 
granadino se encuentra en otra sala y me­
rece capitulo aparte. El busto del doctor 
Píñerúa, también en bronce, por D. Juan 
Lozano Serrano, obedece a un tratamiento 
un tanto rebuscado. 

«noel VEOUE Y GOLDONI 
1X1 

Et Jurado caliñcadop 
He aguí la lista completa del Jurado de 

calificación elegido por sufragio en la se­
sión oalebrada al efecto en el palacio da] 
Retiro: 

Jurado de Pintura.—Don Marceliano San­
ta María, D. Eduardo Martínez Vázquez, 
D. Nicoiáfl Raurioh, 0. Enrique Martínez-
Cubélls y Ruiz y D. Alvaro Alcalá Goliano. 

Suplentes: D. Femando Labrada, D. Ellas 
Solaverría, D. J. Ramón Zaragoza, D. Eu­
genio Herm<tó0 y-D. Julio Mois^. 

Jurado de Escultura.—Don Mariano Ben-
Qiure, D. José Bueno, D. José Ortells, D. Mi­
guel Oslé y D. Jacinto Higuero». 

Suplentes: D. José Claré, D, Miguel Oslé, 
D. José Capuz, D. Julio Vlcent y D, Juan 
Adsuara, 

Jurado de Grabado.—D. Eduardo Navar. 
rro, D. Ricardo Baroja, D. Carlos Verger, 
D. Enrique Vaijuer y D. Francisco Esteva 
Botey. 

Suplentes: D. Maroeliano Santa María, 
D. Eduardo Martínez Vázquez, D. Fernan­
do Labrada, D. Teodoro de Anasagasti y 
D. J. Ramón Zaragoza. 

Sección de Arquitectura. — Don Luis da 
Landecho, D. Modesto López Otero, D. Teo-
doro de Anasagasti, D. Carlos Gato y áon< 
Antonio Flores ürdapillet. 

Suplentes: D. Mateo Yarnoz, D. Pedro 
Guimón, D. Miguel Blay, D. Marceliaiio 
Santa María y D. Luis Menéndez PidaJ. 

Sección de Arte decorttíi'uo.—Don Manuel 
Castaños, D. Pascual Capuz, doña Pilar 
Huguet, p . Eulogio Várela' y D., Narciso 
Méndez-Bringa. 
.Suplentes: D. Juan José García, D; Anto­

nio Qarcía del Castillo, doña Carmen Suá-
rez de:0rtiz, D. Valeriano García Carrasco 
y D. Sebastián Aguado.. 

Otras Exposiciones 
Los dibujos de Baldrich ' 

El Sr. Baldrich ea un artista conocido 
del público, ya por sus carteles, ya por sus 
dibujos y estampas. Alguna de sus obras 
llamó la atención y mereció recompensa 
en ]a Exposición de Artes decorativas cele-
brada en París recientemente. Ahora hace 
su primera Exposición de obras en e] Salón 
Nancy, compuesta de dibujos y apuntes de 
paisaje. 

Con un claro sentido de lo ^ e es lo. es­
tampa que permite la reproducción gráfica, 
presenta una beUa y abundante colección 
de ejemplares. La tendencia que manifiesta 
ea la de nuestros más afamados ilustrado­
res, en particular de Federico Ribas y Ra* 
íael- de Penagos. Perteneciente aj grupo ti­
tulado Unión de Dibujante, es dentro de 
él una personalidad. Su cualidad principal 
radica en saber dar a cada upo o a cada 
escena el carácter que en rigor les corres­
ponde. El lápiz o el pincel, no pecan en sus 
manos de empalagosos. Antes se pliegan 
ds grado a la expresión, siempre en tér­
minos exquisitos. 

Al acto inaugural asistieron ayer muchas 
personalidades, entre ellas loa ministros de 
la Gobernación e Instrucción pública.— 
á . y . V í?.i. 

Fotografías de Gallóla 
Ayer, a las ocho'de la noche, el director 

general de Bellas Artes, señor conde de las' 
Infantas, presidió el solemne acto de inau­
gurar- la Exposición de fotografías de Ga-
licia, organizada por el importante Cen­
tro regional de igual denominación. 

A este acto acudiea-on distinguidas per­
sonalidades artísticas madrileñas y cuan* 
tos prestigios en distintas disciplinas tiene 
Galicia en la corte. El numeroso^ público 
que desfiló ayer por los salones del Centro 
de Galicia, Alcalá, 10, hizo un gran elogio 
de las variadas y notabilísimas obras foto-' 
gráficas, que recogen con gi'an acierto tro. 
zos bellísimos de la tierra gallega. 

El martes, a las siete de la tarde, el dis­
tinguido publicista D. Victoriano García 
Martí inaugurará el curso de conferencias-
que se celebrarán con motivo de la Expo-, 
sición de fotografías de Galicia en los sa­
lones donde se exhiben las obras presenta­
das. El ilustre pensador disertará sobrfl «El 
ritmo de la -vida gallega». 

Exposlolón de un pintor español en Parfs 

' Par í ' 22. — En el Círculo Parfs-Anpérica 
Latüia 'ha sido inaugurada hoy la Exposi­
ción del pintor español Povo, quo presenta 
varias obras de asuntos españoles, especial-
mente valencianos. ' 

En el local donde está instalada la Ex­
posición dio esta tarde un concierto la pia-

Ínista, también española, señorita I turbe, 
que ejecutó com.pofiiciones de Falla, Chava-
rrí 7 :Costa, aienda muv aoioudicií^,—Fo* 
bra.^... 

' . ' • • -
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